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LA FIESTi. DE LOS REYIS 

Ksta, como la do Navidad la ce
lebra todo «I orbn católico, soleoi-
raiíaade el día, ea que los Reje« de 
Oriente adorarla al nifio-Dioi», que 
t«oía porcuna ua humilde pew-
bre. 

Así como la NaTÍdad e» fiesta de 
familia para pasar la retada, la de 
hoj perteaece á loa niños, á eios 
seres que aún, por au dicha, no 
haa abierto loa ojos del aluta y vi-
vea «n la mát complata j pura 
iaoeaacia. 

Esta ñocha paiada, ¡cuántas ma
dres habrán entrado de puntülaa 
en la habitación donde duermes los 
hijos de sus •utraüas, pura Ueuurlc 
las botitas de dulcea j ref ar por 
los suelos los süldaditos de plomo 
y los rubios beiésl 

íQtié padrose habrá ratiraáo asa 
hogiT «ia gastar antes una pi.rte 
de 811 mísero jornal en dulces qne 
habrán hecho las daüeias á«l Uijo 
que Dio» le di6? 

En Tordad que es ima dicha ese 
estado del alma en que cerrada aúa 
á la malicia como el naciente capu
llo á la golosa ab^ja, parcibiaudo 
por au$ poros el cálido baso da un 
sol que le alimenta sin robarle ni 
un átomo de su escondido pcrtuine. 

Dichosos los ^aa crsen aún, en la 
venida de los Rajes Magos j sue
ñan con trai hombres, uno de ellos 
negro, que Testigos con bordadas 
ropas, Tienen lleuando de dulcés y 
juguetes las botitas puestas «a los 
balcones. 

Pero aí*í como ««los dichosos ni
ños gozan un placer imposible ya 
para nosotros, un placer puro mez
cla de respeto, de amor, de compla
cencia, do agraiecimiento, de ale
gría, otros pobrecitos recogidos en 
la Casa que la Caridüd les constru
yó, cnáu grandes serán sus amar
guras 7 decepciones si itnaf inaroa 
eneontrar y al cabo no hallan nada. 

Cóitio abrirán sus límpidos y ab
sortos ojitos cual si quisieran con 
aquella mirada encoutr»r algo en 
el fondo da su cerebro, que le acla
re el portillé í é\ no le echMn sieodo 
bueno y amando mucho á Dios, y 
á otros sí, y mientras allá hendo, 
IDiiy dentro de su ser, se rerifica 
esta lucha lógica aún en sus pocos 
años, de su p^aneña boquita contri
ta por lo» pucheros, saldrán amar-
ges y dolorosos suspiros y de sus 
ojos ardientes lágrimas! 

La suerte es muy varia. Dios le 
dispuso así, derramó sus bienes y 
no por partes iguales, y hay que 
creer en que este es efecto de su vo
luntad, da se sobsrana sabiduría, 
sino ¿quián habría de probar que 
era bueno negar á estos pobre» ni
ños, lo que á otros les sobra en 
abundancia? 

EL BANQUETE 
DE LOS mm 

En extramuros, en una casita de 
paredes miñosas ennegrecidas por 
el humo ie las cercanas fábricüe, 
habita'ea Julia en comp.ifiia de bU 
hijo Enrique, pequeña criatura de 
siete uñüs de «dad. 

Julia era viuda, no tenia aás pa
rientes que su hijo Enrique, al que 
amaba entrañablemente, coa looo 
amor de aaadre; ni más riquezas, 
que lo que le producía su tr*bajo. 

A la sazéi Julia estaba eaforma, 
y no podia ganar el sustento, y es
ta contrariedad le apesadumbraba 
haciéndole pasar ratos crueles. 

Mercrd á algunos vecinos carita
tivos, Julia y su hijo se llevaban 
algún pedazo de pan á la boca y 
esto servíale de lenitivo á las an
gustias que experimentaba la hon
rada y laboriosa viuda. 

La festividad de los Santos Re
yes se aproximaba; al dia siguien
te, el mua-io católico la celeoraria; 
tedes los niños gozarían al contem
plar k s jugctcs y golosina» que les 
¿fijaran los Magos, meuoa el suyo, 
menos su Eurí^ue„ que hacia ua 
mes que estaba pensande y aguar
dando la venida áe los Monarcas, 
con ansia febril. 

¡Tantas veces le había hablado 
BU madre do la bondad y generosi
dad de los Reyezuelo», que ya los 
quería oonao se quiero á Dios! 

—Madre, esta noche vienen los 
Reyes. 

—i¡Pobrecito, eita noche no pue
den venir! ¿No ves, augeüto i«io, 
que hace uu frió glacial y que las 
lluvias se lo impiden? ¡Vendrán el 
mes q»e viene! Duerme y no te 
afijas. 

Y la cariñosa madre een las lá
grimas agolpadas en los ojos, diéle 
un b íso y lo depositó «obre ua ca
mastro que nada tendria que envi
diarle á la cuna del Mesías. 

Erviento azotaba la eaiucha de 
Julia; el agua caia á torrentes gol
peando Its sucia» vidriera» d<< las 
ventanas, y un «ileocio sepulcral 
reinaba por aquellos alrededoree. 

Julia abandonó el lecho de su hi
jo creyéndole doruaidoy fué á cerrar 
las puertas de nn pequeño huerto 
que á espaldas do la casa habia. 

No hubo hecho más que abando
nar la estaucia,cuando lariqae sal
tó de su miserable cama, cogió los 
raidos zapatitos y abriendo las ven
tanas de su habitaciéa los colocó en 
el antepecho áel marco. 

Una bocanada de viento penetró 
en el caartucho desmantelado y j 
frío como una fosa. \ 

Tembloroso el niño por la acciéu i 
queaeababa de cometer y por la ] 
helada, cerró las vidrieras dejando ' 
al exterior los zapatitos y se aeos-
té temblando cerno aa criminal 
sorprendido. 

Momentos después d« aiuaaecer 
el dia do Rayes, ua sol hermosísi
mo bañaba con sus rayos la CJisu-
cha de Julia. Ea una lis las venta
nas veíanse unos zapatos raidos y 
orlados por la aisve. 

En el interior de la casa, Julia 
arrodillada delante del lecho de su 
hijo, lloraba abrazándole. 

Una fiebre inteatísima se habia 
apederade del inocente Enriqne, 
que al cometer la iaprudcncia de 
colocar su calzado en la ventana, 
con traiuor^ saña le habia asesina
do el viento. 

En uno de lo» momentos de luci
dez, Enrique se incorporó en «I le
cho para decir con débil vocecita: 

—¡Madre, tráigame usted mis za
patos qae están en la ventana! 

Julia lo comprendió tedo, pero 
no ^uiso contrariar á su hijo y le 
trajo los zapatos que aúa estaban 
helados. 

Enrique miró ^u* no habia nada 
en ello», derramó una lágrina y 
media hora más tarde subia á los 
cielos, en dende los Roye» celebra
ban un banquete en honor de los 
niñee pobres. 

ADB&ÁBDO ÉISTOBI, 

Yendo el rey Enrique IV de 
caza, se perdió en un boeque, 
sin conseguir en dos horas «n-
ctntrar una senda, por más dili
gencias que hizo. 

Per fin halló á un aldeano, le 
suplicó le sirvióse de guia, y él 
convino en ello sin mucha re
pugnancia. 

Los aldeanoBSon generalmen
te curiosos, y lo era bastante el 
de nuestra anécdota. 

—Tú—dijo el aldeano rey— 
debes ser, sin duda, algún paje 
de los que acompañan ¿ Su Ma
jestad. 

Le veo con frecuencia—con
testó el rey con amabilidad. 

—¡Caramba! ¡Qué, dicha ex
clamó el aldeano, la de «alar 
siempre al lado del rey! 

Este ee sonrió y después dijo: 
—¿Nunca has visto al rey? 
—Nunca. 
—Pues bien, si lo deseas, yo 

te puedo proporcionar esa e&lis-
facción. 

—¡Ah! Yo quiero verle muy 
cerca, para saber si se parece a 
los demás hombres. 

—Te pondré junto á él tan 
cerca como eslaraos ahora los 
dos. 

—Y ¿en qué le conoceré? 
—Acuérdate de ésto: cuando 

lleguemoe, procura no separarlo 
de mí; observa «nlonces ¿ todos, 
y ol que tenga ol sombrero puee-
to, cuando se lo quiten los otros, 
aquél os el rey. 

A poco salieron al camino j 
todos loe cortesanos que espera
ban al rey con ansiedad, vinieron 
á su encuentro, le rodearon y se 
apresuraron á quitarse «1 som
brero. 

Enrique IV so volvió al aldea
no, y le dijo sonriéndose: 

—¿Conoces ahora al rey? 
—¡Demonio, demonio!—áljo 

«1 aldeano, frotándose los ojo».-— 
No hay duda ninguna: ó es usted 
ó yó, porque somos los únicos 
que tenemos el sombrero puesto. 

lí im m mm 
i. 

Un platero estaba en sa tienda, 
rodeado de perlas y piedras preeío-

, las, y decía: 
—11 más hermoso joyel ^ue po

seo eres tú Elena, mi nieta querida. 

II. 
Porque Elena, la virtuosa niña 

de largos cabellos de oro, era her
mosa y humilde como la reina de 
los Angeles, cuy» altar adornaba 
con entusiasta eelo. 

Un hermoso caballero entró, y 
dijo: 

—Salud, mi hermosa nifit; «alud 
mi bueu platero; hazme una esplén
dida corona para mi ríoa desposada. 

III, 
Y euando la corona estuvo he

cha, brillante como lo» rayos del 
sol, Elena, triatemente, asi que se 
hallé sola, la puso sobre tu cabeza. 

IV. 
¡Ah, cuan feliz, murmuró, euáo 

feliz es la desposada que debe ceñir 
esta diademii! 

¡Áy de mi!, si el caballero aie 
diese tan sólo una sencilla corona 
de SOALS blancas, rebosaría de jú
bilo. 

Alf úa tiempo después, volvió el 
caballero, examiné la corona, y 
dijo. 

—¡Oh, móntame, mi querido pla
tero, un anillo de diamantes para 
oue pueda ofrecérselo á mi dulce 
desposada. 

VI. 
Y caando el anillo estuvo hecho, 

deslumbrador con sus diamantes. 
Elena, tristemeete, así que so halló 
«ola, se lo puso en el dedo. 

Pasó algún tiemdo aún, y el ca
ballero volvió. 


